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En el contexto de una realidad tradicional­
mente «democrática» se asiste hoy en Venezuela a la forma­
ción de un autoritarismo político. Este proceso se acompaña 
con una radicalización de actores y un aumento de la vio­
lencia que han repercutido en el deterioro generalizado de 
la calidad de vida. Como consecuencia de la inseguridad y 
la violencia, así como del estancamiento de la producción y 
las actividades generadoras de empleo, se ha registrado una 
creciente emigración de venezolanos calificados en busca de 
mejores condiciones, en términos tanto de mercado laboral 
como de calidad de vida. Aunque en este artículo se hace 
referencia a los indicadores relacionados con la emigración 
de venezolanos hacia Estados Unidos, es conocido que la 
diáspora se ha extendido marcadamente a países como Ca­
nadá, Australia, Emiratos Árabes, España y otros países de 
América Latina.

Para entender la situación actual y la agudización de la 
violencia es fundamental referirse a tres características que 
han formado y determinado la estructura del país. La prime­
ra se refiere al hecho de ser una sociedad muy dependien­
te del ingreso petrolero. La lógica de una economía rentista 
(petrolera) da al Estado el poder para constituir y negociar 
alianzas con grupos económicos, y construir relaciones con 
los grupos profesionales y populares para obtener apoyo y 
consenso social. La diversidad y la pluralidad han sido as­
pectos particulares del sistema político.

La segunda característica resulta del privilegio de contar 
con los recursos del petróleo: el país experimentó un rápido 
proceso de urbanización, sin un avance similar en la estruc­
tura económica. Esta dinámica creó extensos territorios de 
barrios, con informalidad y exclusión latente. El crecimiento 
de la población urbana, sin una sistemática integración so­
cial, ha generado un modelo de socialización seguido por la 
mayoría de los jóvenes en los barrios. Esta socialización se 
expresa en una vida intensa pero corta, un aprendizaje en la 
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calle por la deserción escolar y una temprana incorporación 
a las actividades informales o ilegales vinculadas con la pan­
dilla. Las pandillas de adolescentes y jóvenes adultos actúan 
como grupos de apoyo para los objetivos económicos y so­
ciales de sus miembros; simultáneamente, representan una 
realidad de los espacios urbanos fragmentados y constituyen 
una figura emblemática de la modernidad urbana, el miedo y 
el crimen urbano (Pedrazzini y Desrosiers-Lauzon, 2011). La 
radicalización de la violencia y los altos índices de homicidio 
y crimen encuentran sus raíces en esta realidad (Pedrazzini y 
Sánchez R., 1998; Sánchez R., 2006). En la actualidad, Ca­
racas es considerada una de las ciudades más violentas del 
mundo (Romero, 2010).

La tercera característica se refiere al contexto y el deve­
nir sociopolítico. De una democracia representativa, plural y 
descentralizada Venezuela llegó a una mayor centralización 
del poder con presencia militar en las instituciones, y una 
figura presidencial que centraliza totalmente el poder.

Trayectorias generales
Venezuela ha disfrutado de una larga y estable tradición de­
mocrática, con ventajas económicas derivadas de la produc­
ción petrolera, la exportación de los recursos y la utilización 
de una renta centralizada y controlada por el Estado. Algunos 
autores coinciden en distinguir dos marcados períodos econó­
micos. El primero, entre 1950 y 1979, se caracteriza por un 
crecimiento sostenido de dos por ciento anual del producto 
por habitante; y el segundo, entre 1978 y 2009, por una total 
depresión del producto de 0,2 por ciento anual. A pesar del 
alza del precio del petróleo durante 2008, el producto por 
habitante fue inferior al alcanzado en 1978. En sesenta años el 
producto por habitante sólo ha crecido a un promedio anual 
de 0,9 por ciento (Palacios y Layrisse, 2011).

El desempeño económico de Venezuela se ha vinculado 
con tres factores: descenso de la producción petrolera, dis­
minución de la producción no petrolera e incapacidad de la 
economía para mover recursos hacia industrias alternativas, 
como respuesta al descenso de la renta petrolera, ocurrida 
desde los años setenta. Esta incapacidad podría explicarse 
por las características de la industria petrolera, cuyos recur­
sos especializados, conocimientos e instituciones no pue­
den ser trasferidos a otros tipos de producción o industrias 
(Hausmann y Rodríguez, 2010). El colapso de la producción 
en Venezuela constituye un elemento clave para entender 
no sólo el estancamiento del país sino también los efectos 
secundarios que padece; entre ellos, la salida creciente de 
profesionales calificados.

La historia política de Venezuela se ha caracterizado por 
períodos de dictaduras militares y de democracias. El mo­
delo político que prevaleció durante la segunda mitad del 
siglo XX se basó en una conciliación que atenuaba los con­
flictos. Con las ventajas de la renta petrolera, los dos partidos 
políticos más representativos negociaban con las élites en el 
poder y redistribuían la renta mediante múltiples formas de 
participación institucional. La existencia de diversas estruc­
turas democráticas permitía la movilidad social, mediante la 
cual los partidos políticos, las organizaciones de «barrios», 
los sindicatos y otras instituciones plurales y representativas 
participaban en la distribución de la renta. Las negociaciones 
se hacían entre diferentes grupos e ideologías políticas.

El modelo político vigente desde 1998 se ha distinguido 
por ser un régimen populista «democrático» por elección, 
rápidamente transformado en un modelo autoritario y per­
sonalizado, en el que las instituciones se han centralizado 

progresivamente bajo el control de actores militares y no 
civiles. El riesgo de los gobiernos populistas basados en repre­
sentaciones de poder con excesiva imposición de una perso­
nalidad es que producen alineamientos contra el líder (Mires, 
2001) .En general, los poderes institucionales han mostrado 
un apoyo incondicional al Ejecutivo, violando algunas veces y 
en casos extremos el principio de imparcialidad, como ha sido 
el caso del poder judicial (Arenas y Gómez, 2006). Estas ca­
racterísticas se traducen en una ejecución directa de las medi­
das sin mediación institucional, una concepción de desarrollo 
autónomo y una ideología nacionalista.

Si bien en Venezuela se sigue reivindicando un proceso 
democrático, se percibe un gobierno cada vez más autori­
tario en estilo, en centralización de poder y en la difusión 
mediática de una ideología inflexible que no tolera la diver­
sidad y la pluralidad de ideas. A pesar de su legitimidad de 
origen electoral y el camuflaje de formas constitucionales, 
el modelo actual ha sido diseñado para destruir las formas 
representativas de democracia (Brewer Carías, 2010).

La violencia en el escenario urbano
La expresión social de la violencia en América Latina ocurre 
en diferentes momentos históricos, cada uno caracterizado 
por formas específicas de violencia. La expansión de la des­
igualdad económica y social, la exclusión y la persistencia 
de la pobreza, en asociación con la implantación de políticas 
económicas neoliberales, han generado una violencia estruc­
tural. Como consecuencia de ello, otras formas de violencia 
emergen: la política y la criminal.

La violencia política puede surgir como respuesta a me­
didas autoritarias que conducen a la violación de los derechos 
humanos, dirigidas particularmente a quienes se oponen al 
régimen político. Simultáneamente, la precaria situación eco­
nómica de los pobres y la exclusión de los jóvenes en situación 
de desventaja pueden llevar a la violencia criminal, en la forma 
de bandas, algunas veces vinculadas con carteles, territorios y 
mercados de la droga. Estas formas de violencia interactúan 
y producen un «equilibrio inestable»: una tenue estabilidad 

en la cual quienes ejercen el poder negocian compromisos 
políticos con los diversos intereses, en un esfuerzo para man­
tener el control social. En la coexistencia con la violencia y 
la inseguridad se genera un nuevo desequilibrio social que, 
a su vez, conduce a una progresiva pérdida de control que se 
expande por diferentes países de la región. De hecho, en las 
grades ciudades o metrópolis, la violencia se ha tornado parte 
de la vida cotidiana (Briceño León, 2007; Massey, Sánchez R. y 
Behrman, 2006; Sánchez R., 2005; Sánchez R., 2011).

Para entender el aumento de la violencia y la radicaliza­
ción de actores violentos en la Venezuela de hoy, resulta útil 
diferenciar dos períodos sociopolítico contrastantes. El pri­
mero va desde la caída del primer auge petrolero (finales de 
los años setenta) hasta la década de los noventa, cuando las 
expresiones de violencia se podían entender en un contexto 
social afectado por la aplicación de medidas económicas de 
reajuste estructural y las consecuencias derivadas de ello. El 
surgimiento y la proliferación de niños de la calle después de 

Con los ingresos petroleros recibidos durante la 
última década se podrían esperar repercusiones 
sociales que traerían una reducción de la 
violencia. Pero, contrariamente, ocurrió un 
aumento de los índices de crimen y homicidio
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los ochenta ha sido una expresión de la exclusión estructural 
y, de continuar, nuevas y más dramáticas formas de violencia 
podrían esperarse (Sánchez R., 2006). De hecho, el drama ha 
continuado y los índices de crimen y homicidio caracterizan 
a Venezuela como un país violento.

Durante este período se arraigan las desigualdades y se 
expanden las actividades informales. Posteriormente, algu­
nas de estas actividades pudieran vincularse con la economía 
criminal, en su especialización y globalización. Esta econo­
mía es perversa porque, en la reproducción de su ciclo, miles 
de jóvenes consiguen un final prematuro a sus vidas, porque, 

en su ilusión de salir, los jóvenes que viven en zonas de ba­
rrios son más vulnerables al crimen y al homicidio. Escoger 
trabajos vinculados con la economía ilegal implica mucho 
riesgo y reto, asumidos especialmente por los jóvenes.

La economía criminal surge en diferentes espacios, con 
su nuevo poder económico basado en la dualidad violencia-
inseguridad y la recreación de múltiples actividades que ge­
neran mucha violencia. Las peleas territoriales por el control 
de la distribución y la venta de drogas se convierten en am­
plios espacios de trabajo para muchos jóvenes. Con la globa­
lización de la economía criminal y la comercialización ilegal 
de las drogas se generan enormes ganancias que intensifican 
guerras sangrientas entre actores armados e incorporan en su 
dinámica a los jóvenes de barrios pobres (Gay, 2010).

El segundo período se sitúa en el nuevo momento so­
ciopolítico y se caracteriza por dos hechos significativos: un 
proceso de comando autoritario en un espacio de tradición 
democrática y un crecimiento de la violencia y la radicaliza­
ción de los actores. Este período se reivindica ideológicamente 
«socialista», con «nuevas políticas públicas» que llevarían a 
una sociedad más igualitaria y a la satisfacción de necesida­
des para múltiples sectores socioeconómicos. Con los ingre­
sos petroleros recibidos durante la última década se podrían 
esperar repercusiones sociales que traerían una reducción de 
la violencia. Pero, contrariamente, ocurrió un aumento de los 
índices de crimen y homicidio, así como una multiplicación 
de las acciones represivas en el país.

En Venezuela se asiste a una creciente radicalización de los 
actores, tanto criminales como políticos. Se crean condiciones 
que afectan la seguridad y la confianza de los ciudadanos, con 
drásticas y terribles consecuencias que se expresan no solamen­
te en los índices de homicidio —los mayores en la historia del 
país— sino también en la salida de capital social y humano.

Los números registrados por el Observatorio Venezola­
no de Violencia para 2011 alcanzaron 19 mil homicidios, 
y las autoridades venezolanas (representadas por el minis­
tro del Interior, Tarek El Aissami) reconocieron una tasa de 
48 homicidios por cada 100 mil habitantes durante el año 
2010, que convierten al país en uno de los más peligrosos del 
continente sudamericano, pues, según las Naciones Unidas, 
la tasa de homicidio en los países sudamericanos se colocaba 
alrededor de veinte por cada 100 mil personas.

Durante los dos períodos considerados, la violencia ha es­
tado presente en Venezuela. Pero resulta alarmante y exige ex­
plicaciones el drástico crecimiento del número de homicidios 

registrado en la última década. Suponiendo que la radicaliza­
ción de los actores se manifiesta en diferentes escenarios socia­
les, un tipo de violencia podría ser el resultado de la práctica 
de los jóvenes vinculados con pandillas en zonas populares, 
con actividades económicas ilegales en su pelea por el control 
de territorios. Todos los informes coinciden en que la violencia 
y la inseguridad son mayores en las zonas de barrios que en el 
resto de las ciudades, y se concentran en los jóvenes.

Algunas cifras refieren que entre 2008 y 2009 los robos 
aumentaron en un ocho por ciento en relación con años prece­
dentes, mientras que los secuestros registraron un incremento 
alarmante del 101 por ciento. Entre 1999 y 2007, el crimen 
contra la propiedad privada y las personas varió de 70 por 
ciento contra la propiedad y 18 por ciento contra las personas 
a 54 por ciento contra la propiedad privada y 30 por ciento 
contra las personas, lo que evidencia un deterioro generalizado 
de las condiciones sociales en general (Uzcátegui, 2010).

Tanto la violencia como la inseguridad que se deriva de 
ella aparecen como los problemas que los venezolanos han re­
portado como los más urgentes por resolver. Esta realidad ha 
sido denunciada por los habitantes de los barrios, donde la vio­
lencia deja el mayor número de víctimas. En un reciente estu­
dio de opinión, realizado a comunidades de barrios y consejos 
comunales, al preguntar sobre las tres principales preocupacio­
nes de la comunidad, la violencia y la inseguridad aparecieron 
como las más importantes, seguidas por problemas vinculados 
con el acceso a transporte, infraestructura y servicio de agua. 
El estudio se basó en una muestra de mil habitantes de barrios 
en las diferentes regiones del país: Capital, Central, Occidental, 
Andes, Oriental y Zulia (Machado, 2009).

Otro escenario social se vincula con la violencia como re­
sultado de la censura política, la represión y la violación de los 
derechos humanos. En septiembre de 2008, por ejemplo, la or­
ganización Programa Venezolano de Educación-Acción en De­
rechos Humanos (Provea) registró 247 víctimas de la violación 
de derechos humanos. La concentración más importante de 
víctimas (84,8 por ciento) fue clasificada como «ejecuciones», 
5,62 por ciento de las muertes como resultado de negligencia, 
4,33 por ciento como resultado de «excesivo uso de fuerza» 
por parte de los agentes de seguridad del Estado y, finalmente, 
2,60 por ciento como resultado de uso «discriminatorio de la 
fuerza». Esta información es un indicador de la radicalización 
política y los abusos de poder ejercidos sobre personas vul­
nerables. Sólo como ejemplo, en el año 2009 el fiscal general 
de la Republica declaró que durante el período 2008-2009 la 
institución había evaluado 755 casos de homicidios cometidos 
por los agentes policiales (Uzcátegui, 2010).

En los últimos años se ha generado una polarización 
sin precedentes, inicialmente en la arena política, pero 
progresivamente se ha hecho visible como conflicto social. 
Enriquecidos y promovidos por los medios de comunica­
ción, así como por el discurso político gubernamental, se 
han formado estereotipos que clasifican a las personas que 
mantienen posiciones diferentes o críticas al gobierno como 
«enemigos» de la patria y de la revolución. Este tipo de pos­
tulados, formulados públicamente, hacen que cualquier per­
sona con posición crítica se convierta en alguien vulnerable 
y posible víctima de violencia política. Así, las víctimas no se 
consideran parte de la sociedad sino que, por el contrario, se 
perciben como elementos que la sociedad debería eliminar 
mediante la violencia (Andrade, 2001).

En un espacio democrático cualquier sanción a la liber­
tad de opinión y de palabra, a la diversidad y la pluralidad 
de opiniones, debería considerarse una imposición autoritaria, 

Con la globalización de la economía criminal y la 
comercialización ilegal de las drogas se generan 
enormes ganancias que intensifican guerras 
sangrientas entre actores armados e incorporan 
en su dinámica a los jóvenes de barrios pobres
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cuyo corolario es la progresiva expansión de conflictos políti­
cos violentos. Una sociedad democrática requiere mecanismos 
de integración y consenso, para absorber e integrar argumentos 
y posiciones que pudieran diferir de los establecidos por la élite 
que ejerce el poder. La discriminación política más significativa 
aparece vinculada, en primer lugar, con el uso de la ley (abuso 
de poder), seguida por la discriminación a la libertad de opi­
nar y, finalmente, la discriminación en la arena electoral (http://
www.controlciudadano.org/publicaciones/informe).

La violencia aparece, entonces, en diferentes escenarios 
sociales como una tendencia creciente. Podría buscarse una 
explicación en la persistencia de las desigualdades sociales, 
el crecimiento de las actividades vinculadas con la droga o 
la globalización de la economía criminal. Podría también en­
contrarse una explicación en la renovación reciente del ar­
mamento militar y el consecuente reciclaje de armas que se 
hace disponible y potencialmente redistribuido en manos de 
otros. Finalmente, podría explicarse como expresión de la 
intolerancia de la diversidad política.

Migración internacional de talentos: una consecuencia 
de la violencia-inseguridad
La violencia ha tenido efectos secundarios en el desarrollo so­
cial del país. Sin embargo, las políticas públicas de interven­
ción se han limitado a incrementar el número de policías y el 
presupuesto militar, con el fin de acentuar el control social. 
En este contexto, la «seguridad» se entiende como un aumen­
to del armamento y de la presencia de fuerzas del orden en 
la calle; circunstancias que crean temor entre la población y 
promueven enfrentamientos mortales entre jóvenes y agentes 
policiales. Todo pareciera indicar que este tipo de control de 
la violencia no ha generado los efectos deseados en términos 
de seguridad. La presencia de fuerzas del orden en las calles y 
la creciente amenaza de secuestros (expresos o no), crímenes y 
robos, han creado espacios urbanos donde se reducen, al extre­
mo, la capacidad de vida y la libertad de movimiento.

La violencia generada por la globalización de la eco­
nomía criminal, vinculada con la droga, requerirá negocia­
ciones y progresivas formalizaciones de esferas económicas 
y gubernamentales. Pero, en el ámbito local, la atenuación 
de los escenarios de violencia sólo se logrará con la mejora 
de las condiciones sociales estructurales, la distribución de 
recursos, la reorientación de actividades económicas, incen­
tivos para la formación de recursos técnicos medios y supe­
riores, y la reproducción de modelos sociales de movilidad 
y no de conflicto.

La percepción del deterioro de la calidad de vida, la per­
manente sombra de inseguridad y violencia, la polarización 
política y el estancamiento de la producción económica ex­
plican, entre otros factores, la importante salida de capital 
humano: talento y profesionales con alto nivel educativo. 
Usualmente los futuros inmigrantes se sienten presionados 
por tiempos difíciles: falta de empleo y de «buenas» opor­
tunidades generan el deseo de buscar compensaciones so­
cioeconómicas. Los factores de «expulsión» varían entre las 
guerras y la violencia civil, las crisis políticas y otras transfor­
maciones, hasta catástrofes naturales y desastres.

La dinámica de los factores de «expulsión» y «atracción» 
explica el flujo migratorio entre países. En tiempos de dificul­
tad y en condiciones de presión, los factores de atracción des­
empeñan un papel importante, y la esperanza de mejor opor­
tunidad de trabajo, estabilidad económica y seguridad aparece 
como prioritaria. Pero uno de los elementos más importantes 
que explican la reciente migración de venezolanos es el co­

nocimiento de la existencia de un mercado internacional de 
trabajo más amplio, global y estable, a veces con salarios infe­
riores a los de su estatus profesional, pero compensados por la 
seguridad y el respecto a su condición humana.

Los  inmigrantes venezolanos en Estados Unidos
Con un creciente desempleo y un mercado no muy dinámico 
en términos de avance profesional, un número significativo de 
profesionales calificados y talento venezolano está emigran­
do por proximidad a Estados Unidos, pero también a otros 
países. Entre 1990 y 2000, los grupos de inmigrantes latinos 
que crecieron más rápidamente en Estados Unidos fueron los 
hondureños (166 por ciento), seguidos por los venezolanos 
(157), costarricenses (134), guatemaltecos (118), ecuatoria­
nos (116), mexicanos (115) y, en menor medida, paraguayos 
y dominicanos (Rodríguez, Sáenz y Mentívar, 2008).

La entrada de venezolanos en Estados Unidos se hace 
significativa a partir del año 2000, según diferentes fuentes 
de información. Según la Encuesta sobre la Comunidad Esta­
dounidense, del Departamento de Seguridad Nacional, que 
detalla las entradas de personas por año, se percibe un rápi­
do crecimiento de este grupo entre 1999 y 2001: de 569.902 
a 606.628 personas. El incremento se ha observado tanto en 
el número de admisiones y entradas como en el número de 
legalizaciones. Para el año 2009 se registraban 196.327 ve­
nezolanos residenciados legalmente en Estados Unidos.

Los datos confirman que un número significativo de ve­
nezolanos que ingresaron en un período específico ha per­
manecido en el país y se extiende en el tiempo. Si bien hubo 
un descenso en 2003, la entrada de venezolanos ha crecido 
progresivamente, con un comportamiento similar en lo rela­
cionado con la formalización del estatus.

Venezolanos admitidos en Estados Unidos, 1999-2008
(miles)

Inmigrantes venezolanos que obtienen residencia legal 
en Estados Unidos, 1999-2008
(miles)

Fuente: Departamento de Seguridad Nacional de Estados Unidos.
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La regularización del estatus de los inmigrantes venezo­
lanos en Estados Unidos puede leerse como un indicador de 
adaptación y decisión de permanencia fuera del país. Esto se 
explica, en parte, por la situación política y el deterioro ge­
neral de las condiciones de vida en Venezuela. Será necesario 
seguir la dinámica de la primera generación, para entender 
si la legalización se convierte en una salida permanente o 
si podría esperarse una migración de retorno, similar a la 
observada en España e incluso en Chile después de largos 
períodos de gobiernos autoritarios.

Los inmigrantes venezolanos en Estados Unidos se ca­
racterizan por su juventud y alto nivel de educación. Según 
la «Encuesta sobre la Comunidad Estadounidense» de 2007, 
en ese año el número de venezolanos alcanzó 155.492 per­
sonas. El 29,3 por ciento poseía grado universitario y el 21,4 
formación postuniversitaria o profesional; es decir, combi­
nando ambas categorías, un 51 por ciento de inmigrantes 
con alto nivel de capital humano, que contrasta con la po­
blación de Estados Unidos que registraba un 27,1 por ciento 
con alto nivel educativo y profesional.

Nivel educativo de los venezolanos 
en Estados Unidos, 2009
(población con 25 años de edad o más; porcentajes)

n Población de Estados Unidos   n Venezolanos

Ocupaciones de los venezolanos 
en Estados Unidos, 2009
(población civil empleada con 16 años o más; porcentajes)

n Población de Estados Unidos   n Venezolanos

Fuente: Encuesta sobre la Comunidad Estadounidense S0201: «Perfil de la pobla-
ción en Estados Unidos por país de nacimiento: Venezuela». 2009.

El capital humano de los inmigrantes venezolanos se refleja 
en su estatus ocupacional. Considerando la misma información 
de la encuesta «Encuesta sobre la Comunidad Estadounidense» 
de 2007, una proporción importante se concentra en la categoría 
profesionales, gerentes y otras ocupaciones relacionadas (43,2 
por ciento), en contraste con la población de Estados Unidos que 
en esa categoría representa un 34 por ciento. Los datos más re­
cientes de esta misma encuesta para el 2009 confirman la cons­
tante salida de venezolanos con alto nivel de formación.

Escenarios y posibilidades
De mantenerse las condiciones de inseguridad y violencia, 
podría esperarse la consecuente salida de venezolanos en 
busca de mejores condiciones, tanto económicas y labora­
les como de calidad de vida. La historia de los inmigrantes 
venezolanos en Estados Unidos es reciente y sería muy aven­
turado establecer cualquier conclusión. Sin embargo, como 
cualquier otro grupo inmigrante, los venezolanos están lle­
gando en tiempos difíciles, no sólo para el país de origen 
sino también para el país de destino. Las dificultades eco­
nómicas y las actitudes y sentimientos anti-inmigrantes que 
caracterizan la arena social podrían afectar los procesos de 
integración de los recién llegados.

En vista de la calificación y la calidad del capital huma­
no, y de su capacidad para vincularse y establecer redes de 
comunicación (Sánchez R., 2011), podría esperarse que este 
grupo inmigrante se relacione con otros grupos de latinos 
y sudamericanos, para unificar recursos en mecanismos de 
integración de la comunidad latina, con el fin de hacer frente 
a una situación de discriminación o rechazo, y crear orga­
nizaciones con la capacidad para exigir derechos y negociar 
identidades sociales.

Una posibilidad alternativa se vincularía con un poten­
cial escenario de cambio sociopolítico en Venezuela. En el 
caso de que las condiciones políticas y económicas tuvieran 
un cambio favorable, podría esperarse un retorno de emi­
grantes, como ha sucedido en países con regímenes militares 
autoritarios, como España o Chile. 
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